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Nota de la autora:

	 

	 

	Mi querido/a lector/a:

	Te presento la tercera novela de Regencia. Seguro que si has leído Un Corazón como Garantía estarás ansiosa por averiguar la historia de nuestro querido Louis y la encantadora lady Books. Pues aquí la tienes. Espero que la disfrutes y que sea una lectura divertida para ti.

	Por cierto, se me olvidaba, antes de que más de una lectora ponga el grito en el cielo, advierto que me he tomado todas las licencias que he visto oportunas para el buen desarrollo de la novela.

	Un beso enorme

	Adelaide Sinclair

	 


Con cariño a quien lea esta novela.
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	Londres, febrero, 1820

	 

	El viento soplaba con fuerza a través de los campos de la finca, trayendo consigo el aroma a tierra húmeda y el susurro de las hojas agitadas en los robles. Las nubes, espesas y de un gris profundo, se arremolinaban sobre Beaconsfield, un pequeño pueblo a las afueras de Londres, prometiendo una tormenta que se aproximaba sin prisa, pero con certeza. Louis Langston, el conde de Langley, miró el cielo y dejó escapar una leve sonrisa mientras se quitaba el barro de las manos, sintiendo la tierra húmeda pegada a su piel.

	Había pasado la última hora ayudando a los campesinos con la cosecha, no solo porque el trabajo era urgente, sino porque encontraba cierto consuelo en la sencillez del esfuerzo físico. El sonido de las ramas de los árboles crujiendo y el susurro del viento llenaban el aire, creando una sinfonía natural que siempre había preferido a los ruidos de la ciudad. Uno de los hombres, un labrador de rostro curtido por el sol, lo miró con gratitud.

	—Gracias, milord. No sé cómo podríamos haber terminado sin su ayuda.

	Louis inclinó la cabeza y lo miró con sus ojos verdes brillantes por una calidez poco común para alguien de su posición. El respeto que sus trabajadores le mostraban no era un simple acto de sumisión. Se lo había ganado a pulso, trabajando codo con codo con ellos y asegurándose de que sus necesidades fueran atendidas. Poseía un profundo sentido de responsabilidad hacia las personas que dependían de él, algo que lo distinguía de muchos otros nobles de su tiempo.

	—No ha sido nada, Tom. —Le dio una palmada ligera en el hombro, sintiendo la tela áspera de la camisa del hombre bajo sus dedos—. Si esa tormenta cae antes de que hayamos terminado, más vale que estemos preparados.

	El comentario provocó una risa ligera entre los trabajadores y Louis sonrió, disfrutando brevemente de la camaradería. 

	Alejándose por el camino de tierra, un relámpago cruzó el cielo, iluminando las nubes oscuras por un instante. El trueno que le siguió resonó con fuerza y Louis lo observó con un brillo irónico en la mirada. «Carácter de tormenta. Igual de impredecible y, a menudo, igual de aterrador», pensó, recordando a su tía lady Henrietta. 

	La mansión de piedra se alzaba al final del sendero, majestuosa y firme, con sus ventanas de cristal brillando suavemente con la luz que se filtraba desde el interior. La casa parecía observarlo, un recordatorio constante de las responsabilidades que llevaba consigo desde que fue nombrado conde. Mientras caminaba, sus botas aplastaban el barro, dejando huellas profundas que serían borradas por la lluvia inminente.

	La imagen de su tía, con sus ojos grises y penetrantes, apareció en su mente. Habían pasado solo dos semanas desde que ella irrumpió en su hogar, reclamando su lugar en la biblioteca como si fuera un trono. 

	—Louis, querido, —había dicho con la firmeza de quien nunca se ha permitido una duda—. Ya es hora de que tomes en serio tus responsabilidades. Si no encuentras una esposa pronto, lo haré yo misma.

	El recuerdo le provocó una mezcla de afecto y exasperación. La marquesa viuda siempre había sido una fuerza imparable y el simple hecho de imaginarla organizando su vida romántica le producía escalofríos. Sabía exactamente el tipo de mujer que elegiría: dócil, de sonrisa fácil, pero de mente vacía, lista para cumplir con los deberes de esposa sin cuestionamientos. «No dejaré que me empuje hacia una vida de tedio», pensó con una determinación que casi le hizo reír.

	Al llegar a la entrada principal, el mayordomo, de porte impecable y mirada comprensiva, se inclinó ligeramente y le entregó una carta lacrada.

	—Milord, una misiva de lady Henrietta.

	Louis suspiró y sus labios formaron una línea delgada. La carta pesaba más de lo que debía, un recordatorio tangible de la inminente batalla que se libraría en los salones de Londres. Sin molestarse en abrirla, la guardó en el bolsillo.

	—Preparad el equipaje —ordenó a un joven lacayo que pasaba cerca.

	El muchacho se giró de inmediato. En el rostro reflejó una mezcla de sorpresa y confusión.

	—¿Cuándo, milord?

	Louis endureció la mirada y una chispa de desafío se encendió en sus rasgos, aunque también mostraba un atisbo de resignación.

	—Mañana, antes del alba.

	Cruzó el umbral de la mansión y dejó que el calor del interior lo envolviera. Las luces suaves iluminaban los pasillos y el aroma a cera de abejas y leña quemada flotaba en el aire. Subió las escaleras hacia su alcoba, donde una tina de agua caliente lo esperaba. Se desvistió con movimientos lentos, dejando que el peso de sus preocupaciones se deslizara junto con la ropa.

	Se sumergió en el agua, sintiendo cómo el calor relajaba sus músculos, pero no sus pensamientos. Sabía lo que le esperaba: bailes aburridos, cenas interminables y conversaciones tan vacías como las copas de champán al final de la noche. Aun así, no tenía otra opción. «Todo sea por vivir en paz», se dijo cerrando los ojos y dejándose envolver por el vapor.

	En lo más profundo de su ser, una chispa de esperanza se encendía. Quizás, en la ciudad que tanto detestaba, el destino le deparaba algo más que deberes y resignación.

	 


Capítulo 1

	[image: Image]

	 

	 

	La residencia de Langley en Mayfair estaba impregnada de la solemne elegancia que solo las viejas casas de la aristocracia podían poseer. Los muebles de caoba relucían bajo la luz tenue de la tarde y las alfombras persas, descoloridas por los años, parecían susurrar secretos de generaciones pasadas. Los candelabros de cristal de Bohemia pendían del techo, reflejando destellos de luz que se mezclaban con las sombras parpadeantes del fuego. El crepitar de la chimenea resonaba suavemente, como si estuviera contando historias de tiempos mejores.

	Louis, que había estado contemplando un retrato de su difunto padre en la pared del estudio, se enderezó con un leve gesto de resignación cuando escuchó el firme golpeteo del bastón de su tía resonar en el suelo de mármol del vestíbulo. El ritmo de sus pasos era inconfundible: una marcha decidida, casi marcial, que no aceptaba demora ni oposición. El conde cerró los ojos por un instante, inhalando profundamente, como un hombre a punto de enfrentarse a un destino inevitable.

	La puerta se abrió de golpe y la marquesa viuda hizo su entrada. Su vestido de terciopelo púrpura estaba adornado con intrincados bordados dorados que parecían desafiar el paso del tiempo. Un collar de perlas que habría hecho envidiar a una reina colgaba de su cuello y el sombrero con plumas blancas rozaba casi el marco de la puerta, tan imponente como su portadora. Sus ojos grises, fríos como el acero, se clavaron en su sobrino con la precisión de una flecha.

	—Louis —declaró, dejando que el nombre flotara en el aire con el peso de una sentencia—. Espero que estés preparado para lo que voy a decirte.

	El conde forzó una sonrisa que apenas alcanzó a suavizar la tensión en sus rasgos.

	—Buenos días, tía Henrietta, siempre es un placer verla... y un desafío adivinar qué plan trae consigo.

	La marquesa alzó una ceja, un gesto que habría hecho temblar a cualquier joven debutante. Era una señal inequívoca de que no estaba de humor para sus juegos. Avanzó con paso firme hasta el escritorio y dejó caer un sobre lacrado sobre la superficie pulida, donde quedó como un emblema de sus planes cuidadosamente elaborados.

	—Aquí tienes —dijo y su voz resonó con la autoridad de quien había comandado más de un salón de la alta sociedad—. Mañana por la noche, hay un baile en la mansión de los Cartwright. Y tú, querido sobrino, vas a asistir.

	Louis emitió un suspiro que casi se sintió como un grito de auxilio. Se dejó caer en la silla de cuero, como un guerrero derrotado en su propio territorio y apoyó el codo en el brazo del asiento, sosteniendo la barbilla con la mano.

	—¿Un baile? —repitió con desgana, dejando que la palabra colgara en el aire como un peso muerto—. Tía, sabe cuánto detesto esos eventos. Conversaciones vacías, bailes interminables y madres que me persiguen con sus hijas como si fuera un premio de caza.

	La anciana no se dejó impresionar. Se inclinó ligeramente hacia él, con los ojos brillando con una intensidad que habría hecho retroceder a cualquiera.

	—Precisamente por eso es importante que vayas. —Tomó asiento en una silla frente al escritorio y su vestido se esparció a su alrededor como un charco de terciopelo púrpura—. Ya no eres un niño, Louis. Tienes treinta y cinco años y, francamente, mi paciencia con tus excusas se ha agotado.

	Louis entrecerró los ojos y su expresión adquirió un aire cínico.

	—Excusas, dice. pero  tía, soy un hombre ocupado. La finca en el campo no se administra sola y las responsabilidades...

	Ella alzó una mano, deteniéndolo de inmediato, como si su argumento fuera un mosquito que había aplastado con un simple gesto.

	—No me hables de responsabilidades. —Su voz era tan cortante como un cuchillo—. ¿Acaso no he cumplido yo con las mías? Cuidé de esta familia, incluso cuando tu padre no pudo hacerlo. Ahora es tu turno.

	Louis sintió cómo la familiar punzada de culpa se asentaba en su pecho, pero no estaba dispuesto a rendirse tan fácilmente. Cambió de estrategia, dejando que su sarcasmo hiciera acto de presencia.

	—Muy bien, ¿y qué debo esperar en este baile? —Se inclinó hacia adelante y adquirió su típico tono cargado de una ironía ligera—. ¿Un desfile de debutantes con miradas inocentes y madres con intenciones no tan inocentes?

	La marquesa viuda sonrió, pero fue una sonrisa peligrosa, como la de un gato que sabe que ha acorralado a un ratón.

	—He seleccionado a cinco candidatas —anunció y su voz sonó con la convicción de quien ha hecho los arreglos más meticulosos.

	Louis notó que el corazón le daba un vuelco.

	—¿Cinco? —repitió haciendo un gesto dramático con las manos—. ¡Tía, por favor! ¿Y se supone que debo casarme con alguna de ellas como quien elige un sombrero nuevo?

	La marquesa viuda lo ignoró. Sacó un pequeño cuaderno de su bolso y lo abrió con aire de importancia, como si estuviera a punto de presentar una estrategia militar.

	—La primera es lady Margaret Fairchild. —Sus ojos se suavizaron ligeramente, lo cual era raro—. Una joven encantadora, con una sonrisa dulce y un interés genuino por la jardinería.

	Louis ladeó la cabeza, como si estuviera considerando seriamente la propuesta.

	—¿Una jardinera? Perfecto. Pasaríamos las tardes hablando de la floración de las dalias. Una conversación tan emocionante como ver crecer el césped.

	La marquesa viuda resopló, pero continuó.

	—La segunda, lady Eleanor Pembroke. —Hizo una pausa, como si estuviera a punto de revelar un tesoro escondido—. Una pianista excepcional y su voz es tan suave que nunca la oirás levantarla.

	El conde arqueó una ceja, luchando por no reír.

	—¿Tan suave que no me opondré a nada de lo que diga? Parece ideal... si quisiera un fantasma por esposa.

	La tía lo miró con severidad, aunque prosiguió, decidida a no dejarse intimidar.

	—La tercera, lady Anne Hamilton. Devota, piadosa y conocida por su dedicación a los eventos benéficos.

	Louis se llevó una mano al pecho, simulando una emoción desbordante.

	—Ah, la devoción. No hay nada como rezar juntos cada mañana para fortalecer el amor conyugal. Y, ¿debo prepararme para convertirme en un santo también?

	La marquesa lo fulminó con la mirada, pero él no se inmutó. De hecho, parecía disfrutar del desafío.

	—La cuarta, lady Catherine Blake. Tiene una inclinación artística y pinta hermosos paisajes.

	Louis dejó escapar un suspiro teatral.

	—Una artista. Quizás pueda pintar mi expresión de horror cuando me dé cuenta de lo que significa estar casado con alguien que pasa horas mirando el horizonte.

	—Y la última, lady Francesca Whitmore. —El tono de la viuda se hizo casi persuasivo—. Muy callada, siempre correcta y sin una pizca de escándalo.

	Louis no pudo evitar soltar una carcajada.

	—Perfecto. Silenciosa y sin escándalos. Así nunca tendré que preocuparme de que nuestra vida se vuelva demasiado interesante.

	Henrietta cerró el cuaderno con un golpe seco, su paciencia había llegado al límite.

	—Escúchame bien, Louis. —Sus ojos grises se clavaron en los de su sobrino como dos dagas—. Si no asistes a ese baile y te muestras como un caballero dispuesto a encontrar esposa, pactaré tu compromiso con una de estas jóvenes. Y créeme, no será la más silenciosa.

	Louis sintió que se le helaba la sangre. La amenaza no era vacía; conocía bien a su tía y sabía que cumpliría su promesa. «Entre la espada y la pared», pensó mientras su humor sombrío perdía fuerza ante la realidad.

	—Está bien, está bien —cedió al fin, levantando las manos en señal de rendición—. Iré al baile.

	La marquesa mostró una sonrisa de victoria que hizo que Louis se sintiera como un peón atrapado en un juego de ajedrez.

	—Sabía que entrarías en razón.

	Ella se levantó con la dignidad de una emperatriz, alisando su vestido con un gesto triunfal. Louis la acompañó hasta la puerta, conteniendo una sonrisa hasta que ella cruzó el umbral. El carruaje esperaba en el exterior y los caballos resoplaban impacientes bajo la lluvia ligera.

	Cuando finalmente vio a su tía subir a la calesa y alejarse, Louis cerró la puerta con un portazo. Se apoyó contra ella, soltando un suspiro largo y profundo y miró hacia los retratos de sus antepasados en la pared.

	—Caballeros, tranquilidad —comentó con una sonrisa irónica en los labios—. El linaje de los Langley no desaparecerá mientras tía Henrietta siga con vida.
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	Langley se dejó caer pesadamente en el sillón de terciopelo rojo de su estudio, cruzando las piernas con una elegancia despreocupada que no correspondía con la tempestad que rugía en su interior. A su alrededor, las sombras proyectadas por la chimenea danzaban en las paredes decoradas con retratos de más antepasados, cuyos ojos parecían seguirlo desde sus marcos dorados, como si juzgaran cada decisión que tomaba.

	«Mañana», pensó, dejando que la exasperación burbujeara bajo la superficie de su humor, «seré el cordero ofrecido al altar del matrimonio. Otro desfile de sonrisas vacías, miradas calculadas y promesas disfrazadas de cortesía». Se pasó una mano por el rostro, frotándose los ojos con cansancio, mientras el fuego de la chimenea parecía resoplar en complicidad con su desdicha. Había pocas cosas que detestaba más que las reuniones sociales, pero incluso él debía admitir que había algo en esos eventos que siempre lograba encender una chispa de anticipación en su pecho.

	La brisa fresca de la noche se colaba por las ventanas entreabiertas, trayendo consigo el aroma a lluvia y el murmullo de las gotas golpeando las hojas de los árboles. Era un contraste reconfortante, ese juego entre el frío del aire y el calor del fuego y por un instante, Louis dejó que ambas sensaciones lo envolvieran. La frescura del aire le erizó la piel, recordándole, de manera involuntaria, los roces «accidentales» que a veces se producían en los salones de baile, esas caricias furtivas que eran más placenteras precisamente por ser prohibidas.

	Un toque de diversión cínica asomó en sus labios. «Si algo me mantiene cuerdo en esos eventos», pensó, «es el juego de las miradas furtivas, las promesas silenciosas y los suspiros reprimidos». No podía negar que las debutantes se ruborizaban ante él con facilidad y, aunque nunca había querido aprovecharse de esa reacción, había algo satisfactorio en saber que su sola presencia podía hacer que se mordieran el labio inferior.

	—Milord, ¿se encuentra bien?

	La voz serena de Hawthorne lo devolvió a la realidad. El mayordomo había entrado en el estudio con la misma elegancia estoica de siempre, sus pasos casi inaudibles sobre la alfombra persa. Louis abrió los ojos y encontró la mirada paciente de su fiel sirviente, un hombre que lo había visto crecer y que sabía exactamente cómo manejar su carácter volátil.

	—Hawthorne —respondió dejando que la solemnidad impregnara sus palabras—, si alguna vez te preguntan, prefiero enfrentarme a un ejército de bandidos antes que a un salón lleno de madres casamenteras.

	El mayordomo apenas alzó una ceja, aunque una leve sonrisa curvó la comisura de sus labios.

	—Con todo respeto, milord, me atrevería a decir que las madres casamenteras son más peligrosas.

	Louis dejó escapar una carcajada, una risa inesperada que resonó cálidamente en el estudio. Era raro que se sintiera tan liviano, incluso por un momento, en medio de sus preocupaciones.

	—Ah, Hawthorne, siempre puedes hacerme reír, incluso cuando el mundo parece conspirar contra mí. —Se inclinó hacia adelante, apoyando los codos en las rodillas y mirando a su mayordomo con una expresión de sincera gratitud—. Dime, ¿algún consejo brillante para sobrevivir mañana por la noche?

	Hawthorne se llevó una mano al bigote, como si realmente estuviera considerando la pregunta.

	—Mis sugerencias son bastante mundanas, milord. Aunque, si me permite, podría considerar la práctica del arte de las sonrisas vacías. Parece ser un idioma universal en los salones de baile.

	Louis negó con la cabeza, todavía sonriendo, aunque el humor se desvaneció lentamente. Pensó en la lista de candidatas que la marquesa había preparado y en las conversaciones insulsas que le esperaban.

	—Cinco candidatas, Hawthorne —murmuró, dejando que la incredulidad impregnara sus palabras—. Mi tía ha preparado una lista de cinco mujeres... es como enfrentar un pelotón de fusilamiento. O, peor aún, cinco pelotones de fusilamiento consecutivos.

	—Milord, si me permite —dijo Hawthorne con su tono habitual de respeto—, milady solo desea lo mejor para usted.

	Louis arqueó una ceja, su expresión cargada de sarcasmo.

	—¿Lo mejor para mí? Claro. —Hizo una pausa y un destello de humor travieso iluminó sus ojos—. ¿Sabes qué sería lo mejor? Una máquina del tiempo para retroceder y evitar que ella irrumpiera en esta casa con su lista de esposas potenciales.

	Hawthorne apenas dejó escapar una ligera sonrisa, pero su silencio mostró que estaba acostumbrado a las excentricidades de su amo.

	—Lamentablemente, milord, creo que aún no contamos con dicho artilugio.

	Louis soltó otra carcajada, breve pero genuina, que se disipó rápidamente. Se levantó del sillón y se acercó a la bata de seda que el criado le ofrecía, pasando los dedos por la tela con una mezcla de resignación y desdén. Caminó hacia la ventana y la abrió por completo, dejando que el aire fresco y el aroma a tierra mojada lo envolvieran. Por un momento, cerró los ojos y dejó que la brisa le enfriara el rostro. Era un alivio, aunque breve, sentir algo tan simple como el frío de la noche.

	«Quizás incluso en esos salones haya algo que despierte mi interés», pensó, con un destello de ironía. 

	Hawthorne inclinó ligeramente la cabeza y comenzó a retirarse.

	—Estaré en la cocina por si necesita algo más, milord.

	Louis asintió y cuando el mayordomo se retiró, el conde se quedó solo. Se apoyó en el marco de la ventana, mirando cómo la lluvia caía sobre las calles oscuras. El agua golpeaba el cristal y el sonido era casi hipnótico, un recordatorio de que la calma exterior no siempre coincidía con la tormenta interior.

	«Comedia cínica y un toque de peligro», pensó, dejando que sus labios se curvaran en una sonrisa que solo él comprendía. «Tal vez esta vez el destino tenga algo más emocionante reservado para mí».

	Cerró la ventana y observó cómo el vidrio se empañaba con su aliento.

	—Muy bien, Londres —susurró con una voz que la lluvia se llevó consigo—. Prepárate para un conde que no tiene intención de dejarse atrapar sin luchar.

	El sonido del agua seguía golpeando las ventanas mientras Louis se retiraba del estudio con la firme idea de morir antes de rendirse.
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	La tarde comenzaba a teñir el cielo de Londres con tonos dorados y anaranjados, una luz cálida que contrastaba con el ambiente siempre frío y húmedo de la ciudad. En la lujosa vivienda de Louis, una serie de sirvientes se movía con precisión, como si fueran actores en una obra perfectamente ensayada.

	La actividad en la habitación también era constante: uno de los criados ajustaba la caída del chaqué negro que abrazaba perfectamente la figura del conde mientras el ayuda de cámara se inclinaba para dar el último repaso a las botas de cuero negro, que relucían con un brillo impecable. Las cortinas de terciopelo azul, pesadas y oscuras, apenas dejaban pasar un rayo de la luz exterior, permitiendo que la estancia se llenara del resplandor cálido de las velas, cuyos reflejos parpadeaban en los candelabros dorados.

	El conde permanecía frente al espejo de cuerpo entero, estudiando su propia imagen con una mezcla de resignación y humor cínico. El chaleco de seda gris plateado acentuaba la musculatura de su torso y el lazo de seda negro, anudado con una precisión milimétrica, parecía ser la única cosa en su vida sobre la cual tenía control. Pero por muy perfecto que fuera su atuendo, él sabía que nada podía protegerlo del juego despiadado que estaba a punto de enfrentar.

	—Milord, debo decir que está usted en su punto más irresistible esta noche —dijo Hawthorne acercándose con la calma imperturbable que lo caracterizaba. 

	Louis levantó una ceja con escepticismo, dejando que una sonrisa cínica asomara en sus labios.

	—¿Irresistible, dices? —repitió, dejando que el sarcasmo impregnara su voz—. Bueno, supongo que al menos podré disfrutar del espectáculo que ofrezco. Aunque, si alguna de esas jóvenes cae desmayada, te aseguro que no será por mis encantos, sino por el tedio aplastante de la conversación.

	Hawthorne, con la profesionalidad de un hombre que había oído muchas de las ironías del conde, dejó escapar un pequeño bufido disimulado.

	—Sea como sea, le recomendaría que moderara su cinismo, milord. Podría ser considerado un rasgo poco atractivo... al menos por las madres casamenteras.

	Louis se volvió para mirar a su mayordomo, dejando que una chispa de diversión iluminara sus ojos verdes, que siempre parecían guardar secretos.

	—Ah, querido Hawthorne, si mi cinismo fuera mi único defecto, no habría tenido que defenderme de una horda de pretendientes desesperadas. —Sus dedos juguetearon con el chaleco, como si buscara alguna imperfección invisible—. Por suerte, mi reputación como soltero imposible de casar me precede. Y, francamente, me siento bastante cómodo con ese título.

	Hawthorne inclinó la cabeza, aunque el leve temblor de sus labios delataba su intento de contener una sonrisa.

	—¿Puedo entonces asumir que planea entretenerse esta noche a costa de sus pretendientas, milord?

	Louis soltó una carcajada que resonó en la alcoba, rompiendo momentáneamente el ambiente solemne. Se volvió hacia el espejo, observando cómo la luz de las velas parpadeaba en sus pupilas.

	—Desde luego. Si voy a ser objeto de sus intrigas matrimoniales, al menos me aseguraré de disfrutar el juego. Pero te advierto, Hawthorne, si alguna madre intenta atraparme con historias sobre la virtud y devoción de su hija, no prometo contener mi lengua afilada. —Sus palabras se deslizaron en el aire con una mezcla de humor y desafío.

	El mayordomo hizo una reverencia breve y se retiró, dejando al conde solo con sus pensamientos. Louis se quedó en silencio, permitiendo que el eco de su risa se desvaneciera. Había aprendido a lo largo de los años a usar su apariencia y su porte como armas en los juegos sociales, pero eso no significaba que disfrutara de ellos. De hecho, lo que más le molestaba era la monotonía: las mismas caras, las mismas conversaciones insulsas y las mismas expectativas que la sociedad aristocrática imponía con un peso casi aplastante.

	«Un baile más», pensó, dejando que un suspiro resignado escapara de sus labios. «Y otro desfile de intentos por atraparme. Pero esta noche, al menos, me aseguraré de encontrar algo de diversión en esta comedia».

	Con un último vistazo a su reflejo, salió del dormitorio y comenzó a descender la gran escalera de madera. El sonido de sus zapatos resonaba en los pasillos y las antiguas pinturas que colgaban de las paredes parecían seguirlo con la mirada. Al pasar frente a la galería de retratos, Louis hizo una pausa, observando los rostros solemnes de sus ancestros que parecían juzgarlo en silencio.

	—Deseadme suerte, caballeros —dijo con una reverencia teatral y con la voz impregnada de humor negro—. Esta noche, el último de los Langley va a la guerra.

	Con la determinación de un hombre que iba al sacrificio, pero con la elegancia de un noble acostumbrado a jugar con las expectativas de los demás, se dirigió hacia el carruaje que lo llevaría al baile.

	Mientras el cochero cerraba la puerta, miró por la ventana, observando cómo la ciudad se deslizaba lentamente a su alrededor. Las lámparas de aceite iluminaban las calles mojadas y el aire frío de la noche se colaba por las rendijas, refrescando sus pensamientos. «Esta noche», se dijo a sí mismo, con una sonrisa que prometía travesuras, «seré el actor perfecto en esta obra ridícula».
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	El carruaje se detuvo frente a la mansión de los Cartwright y las lámparas colgaban en faroles de hierro forjado, proyectando un resplandor cálido sobre el empedrado húmedo. Las piedras brillaban bajo el parpadeo de las luces y una brisa ligera traía consigo el aroma a tierra mojada y flores, impregnando el aire con la fragancia de una noche londinense a punto de desbordarse de drama social.

	Louis descendió con su natural elegancia, consciente del pequeño espectáculo que su llegada estaba causando. Las conversaciones se interrumpieron por un instante y un murmullo sutil se deslizó entre los invitados que esperaban fuera, como si su presencia hubiera marcado el comienzo de una obra largamente anticipada. Las madres casamenteras, que habían esperado este momento con la devoción de generales listos para la batalla, se enderezaron como si un oficial hubiese llamado a la formación.

	Sus ojos verdes, siempre cargados de cinismo, recorrieron la entrada iluminada. Las guirnaldas de flores blancas decoraban las columnas exteriores y las sombras danzaban sobre la fachada, dando al lugar un aire de bienvenida casi teatral.

	Con un leve suspiro y sin reparar en la gente que lo miraba sin pestañear, cruzó el umbral de la entrada, entregando su sombrero y abrigo al lacayo que lo esperaba. Las puertas de caoba tallada se abrieron ante él, revelando el bullicio del interior. Louis avanzó por el vestíbulo, observando cómo el lujo se desplegaba a su alrededor: alfombras persas amortiguaban el sonido de sus pasos y los candelabros de cristal relucían bajo la luz de las velas.

	Al acercarse al salón principal, hizo una pausa, tomando un momento para evaluar el terreno como un general antes de una batalla. Una sonrisa apenas perceptible se asomó en sus labios. «¿De verdad es tan predecible?», pensó, divertido. «Un salón repleto de trampas disfrazadas de sonrisas y cortesía».

	Los cuchicheos y miradas expectantes no tardaron en seguirlo como una ola invisible. Las jóvenes debutantes, cubriéndose tras sus abanicos de encaje, lo observaban con una mezcla de nerviosismo y admiración. Sus madres, en cambio, las empujaban sutilmente hacia adelante, listas para intervenir en cualquier momento. Louis notó cómo algunas sonrisas temblaban bajo la presión y aquello casi le hizo reír. Todo estaba cuidadosamente orquestado, pero él no era un hombre que se dejara atrapar fácilmente.

	Cuando sus ojos se cruzaron con los de su tía, ella le envió una mirada que era más una advertencia que un saludo. Le había dejado claro que esa noche no era para juegos: tenía que buscar esposa, o al menos fingir que lo hacía. Él le devolvió una inclinación de cabeza que destilaba una obediencia fingida, disfrutando del desafío en secreto. «Oh, querida tía», pensó, «si tan solo supieras cuán poco dispuesto estoy a cumplir con tus expectativas».

	Sin embargo, el juego estaba en marcha y no había tiempo para lamentos. Las primeras madres casamenteras se estaban preparando para atacar, abanicos en mano y sonrisas ensayadas en sus labios. Louis fingió observar la disposición de las flores, buscando un momento de paz antes de verse atrapado en conversaciones vacías. «Si logro llegar a la terraza, quizás pueda escapar al menos por unos minutos», pensó. «Aunque probablemente me encuentre a alguna madre persuasiva hablándome de las virtudes de su hija, dispuesta a un ataque diplomático.»

	A medida que avanzaba, el murmullo a su alrededor aumentó. Louis sintió las miradas clavadas en él, algunas llenas de curiosidad, otras de admiración y otras, las más peligrosas, de pura ambición. Y él, en lugar de sentirse abrumado, no podía evitar encontrarlo todo terriblemente divertido. «Es como una comedia que nunca cambia de guion», se dijo. «Y yo, por supuesto, tengo el papel del villano deseado, el soltero que todos quieren atrapar».

	No obstante, lo que más le divertía era la idea de subvertir las expectativas. Mientras todos esperaban que se comportara como el perfecto caballero dispuesto a caer en las redes del matrimonio, él estaba decidido a mantener el control de la situación, a jugar su propio juego con ironía y encanto.

	Cuando una joven debutante dejó caer su abanico a propósito cerca de él, Louis se detuvo por un breve instante, haciendo una pausa teatral antes de inclinarse para recogerlo. Se lo devolvió con una sonrisa que era todo cortesía y nada de promesa y la joven se ruborizó mientras sus amigas se reían entre dientes.

	—Una obra maestra de la casualidad —murmuró para sí mismo.

	Pero aún tenía que enfrentar lo peor: la inevitable serie de encuentros con las jóvenes que su tía había seleccionado. «Al menos, que el champán sea de calidad», deseó mientras seguía avanzando hacia el centro del salón, preparado para la cacería.

	 


Capítulo 3
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	El susurro a su alrededor continuaba creciendo, como una ola que amenazaba con arrastrarlo hacia la marea de miradas y sonrisas calculadas. Louis avanzó con un paso medido, como si estuviera disfrutando de la velada, cuando en realidad estaba evaluando cada rincón del salón con la mente de un estratega en busca de rutas de escape. La terraza seguía pareciendo una opción viable, aunque, dado el número de jóvenes que también lanzaban miradas anhelantes hacia los jardines, probablemente no sería un refugio muy duradero.

	Una de las columnas, adornada con coronas de flores, le pareció momentáneamente tentadora. Se imaginó a sí mismo escondido detrás de ella, observando a los asistentes como un espectador más en un teatro de intrigas sociales. «Aunque claro», pensó, «con mi suerte, alguna dama aficionada a la botánica aparecería para comentarme la historia completa de estas flores». Un leve crujir de la música del cuarteto se colaba por el aire, intercalándose con el aroma a vainilla de los postres en la mesa cercana. Todo parecía conspirar para mantenerlo atrapado en la obra de teatro.

	Un sonido de risa captó su atención y Louis se volvió para ver un grupo de jóvenes reunidas cerca de la mesa de los dulces. Las debutantes charlaban animadamente, sus abanicos moviéndose con precisión ensayada, mientras sus ojos no dejaban de lanzarle miradas furtivas. Una de ellas, una joven de cabello oscuro y ojos vivaces, lo miró directamente antes de volver a reírse, como si hubiera escuchado el chisme más divertido del mundo. Louis se permitió una sonrisa irónica. «Al menos una de ellas parece tener algo de espíritu», reflexionó, aunque no tenía intención de acercarse a comprobarlo.

	Antes de que pudiera continuar evaluando sus opciones, una presencia familiar se materializó a su lado. Era lord Stanford, un viejo conocido que siempre encontraba la manera de disfrutar de estos eventos, sin importar cuán tediosos fueran para otros. Tenía una copa de champán en la mano y una sonrisa amplia que mostraba una fila de dientes perfectos.

	—Langley —comentó dándole una palmada en el hombro—. Veo que ha decidido enfrentar el campo de batalla con toda su elegancia habitual. ¿Ya ha identificado a sus posibles agresoras?

	Louis dejó escapar una carcajada suave, agradecido por la interrupción.

	—Ah, Stanford, si tan solo supiera. He hecho un inventario rápido y, por desgracia, parece que el enemigo está bien preparado —observó, dejando que su mirada se deslizara por el salón, deteniéndose un instante en una madre que ajustaba el moño de su hija con un aire de determinación casi militar—. Creo que esta noche podría ser una de las batallas más difíciles de mi carrera.

	Stanford sonrió al tiempo que levantaba su copa en un brindis informal.

	—Bien dicho. Pero recuerde que las madres casamenteras no son su único enemigo. Las jóvenes también tienen sus propias armas: miradas tímidas, sonrisas encantadoras y, lo peor de todo, conversaciones inofensivas.

	Louis alzó una ceja con fingida gravedad.

	—¿Conversaciones inofensivas? Dioses, no creo que esté preparado para eso. Tal vez debería haberme entrenado mejor antes de venir.

	Ambos hombres compartieron una risa y la tensión de la sala pareció aligerarse un poco a su alrededor. Sin embargo, la sensación de ser observado no se desvanecía. Los ojos de las debutantes seguían persiguiéndolo y las madres no perdían la oportunidad de intentar llamar su atención con gestos sutiles.

	Antes de que pudiera buscar un refugio, una voz femenina, dulce y ensayada hasta la perfección, se elevó cerca de él.

	—Lord Langley, ¡qué agradable sorpresa verle esta noche!

	Louis se volvió lentamente, preparando una sonrisa que pudiera ser tanto encantadora como cínica, según las circunstancias. La propietaria de la voz era lady Catherine, una de las candidatas que su tía había considerado digna de su atención. Vestía un vestido azul celeste con detalles de encaje y sus ojos claros lo miraban con una mezcla de timidez y esperanza. Llevaba un abanico delicado que abría y cerraba con un ritmo nervioso.

	—Lady Catherine —murmuró, inclinando la cabeza con una cortesía perfecta—. Me alegra que considere mi presencia una sorpresa agradable. En estos eventos, lo inesperado siempre es bienvenido.

	Ella sonrió con suavidad, aunque parecía no estar segura de si él estaba bromeando o no. Louis evaluó rápidamente sus opciones: podía entablar una conversación superficial, llenando los minutos con comentarios sobre la música o la decoración, o podía buscar una salida elegante, fingiendo un compromiso urgente.

	—¿Disfruta de la velada? —inquirió ella, intentando sostener la conversación.

	Él miró a su alrededor, dejando que su sonrisa se tornara un poco más sardónica.

	—Oh, sin duda es... memorable. No todos los días se tiene el honor de presenciar cómo la alta sociedad londinense perfecciona el arte de la cortesía y el espionaje simultáneamente.

	Lady Catherine parpadeó, tratando de decidir si debía reírse o sentirse ofendida. Optó por lo primero, aunque su risa sonó un poco forzada.

	Louis estaba a punto de añadir un comentario más, algo que pudiera poner fin a la interacción con la misma elegancia con la que había comenzado, cuando sintió la mirada persistente de su tía desde el otro extremo del salón. La marquesa no lo estaba observando por casualidad; era una advertencia silenciosa de que esperaba verlo interactuar con estas jóvenes con seriedad. Louis suspiró internamente. «Ni siquiera una retirada estratégica me salvará de esto», determinó.

	Antes de que pudiera idear su próxima jugada, un nuevo personaje apareció en la escena: Lady Eleanor, conocida por su talento en el piano y su tendencia a hablar en susurros apenas audibles. Parecía flotar mientras se acercaba y su madre la seguía de cerca, como un halcón que protege a su presa.

	Louis se preparó para el siguiente acto de la comedia social. «Esto va a ser una noche muy larga», se dijo, mientras componía otra sonrisa perfecta, listo para enfrentar lo que fuera que la sociedad londinense tuviera preparado para él.
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	El salón seguía brillando con todo su esplendor, como si cada lámpara y candelabro de cristal se hubiera propuesto iluminar los secretos y ambiciones de la alta sociedad londinense. La música del cuarteto de cuerda resonaba por el aire, una melodía suave y envolvente que, sin embargo, no podía amortiguar el zumbido constante de las conversaciones y risas. Louis avanzaba por el salón con la gracia de un hombre acostumbrado a ser observado, aunque por dentro se sentía como un soldado atrapado en territorio enemigo.

	«Bien, Louis», pensó, observando a un grupo de damas que lo miraban con ojos evaluadores, «si logras sobrevivir a esto sin caer en alguna de sus trampas, quizás merezcas una medalla. O al menos una copa extra de champán».

	Pero justo cuando estaba considerando un retiro estratégico hacia la mesa de bebidas, un par de manos enguantadas lo interceptó. Era lady Loretta, la anfitriona, cuya sonrisa estaba tan cuidadosamente ensayada como los rizos de su cabello.

	—Lord Langley, me alegra tanto que haya podido asistir esta noche —dijo, con una amabilidad que no admitía excusas. Sus ojos lo observaban con la intensidad de alguien que tenía una misión y Louis sabía exactamente cuál era esa misión: atraparlo en una conversación que terminara en compromisos o, al menos, en promesas vacías.

	Louis inclinó la cabeza con cortesía, aunque sus pensamientos ya estaban buscando una salida.

	—El placer es mío, milady. La velada es... deslumbrante, como siempre.

	—¡Oh, es un halago! —replicó ella y su risa fue como el trino de un pájaro—. Pero debo confesarle que hemos trabajado mucho para que todo sea perfecto. Especialmente para los caballeros como usted, que son tan... —hizo una pausa significativa— buscados.

	Louis se permitió una sonrisa irónica, que, afortunadamente, lady Loretta interpretó como cortesía.

	—Es una lástima que no pueda encontrar a mi sobrina, le habría encantado conocerla —expresó la mujer tras mirar desesperada a su alrededor—. Por ella hice la fiesta, aunque por lo que puedo apreciar, todos menos ella, se están divirtiendo.

	Louis sintió piedad por la muchacha, pero también celos, pues ella había logrado salir de allí y él permanecía sin poder moverse.

	—Si es la mitad de encantadora que usted, le resultará fácil mezclarse con la buena sociedad —expresó con tono relajado, aunque ansioso por desaparecer como lo había hecho su ya nombrada heroína.

	Lady Loretta sonrió de nuevo, aunque esta vez sonó un poco más forzada. Antes de que pudiera atraparlo en una conversación más detallada sobre su sobrina, lady Harriet, una joven debutante de mejillas sonrosadas y un vestido amarillo pálido, se acercó con su madre, haciendo una reverencia que parecía más un acto de supervivencia que de etiqueta.

	—Lord Langley, ¿le importaría concederme el honor de un baile más tarde? —preguntó tan directa que Louis ni siquiera parpadeó. ¿Cómo había sido capaz de olvidar el decoro? ¿Qué le había dicho su madre para que obrara con tal osadía? 

	Louis la miró por un momento, evaluando la situación. La presión de lady Loretta, la expectación en los ojos de lady Harriet... todo era un juego orquestado y él, como siempre, debía encontrar la forma de jugar sin perder su ingenio.

	—Lady Harriet, sería un honor —respondió, inclinando la cabeza—, pero temo que mis habilidades en el baile no son tan admirables como mi habilidad para... desaparecer cuando la música empieza.

	Lady Harriet se ruborizó aún más y lady Loretta aprovechó la oportunidad para intervenir.

	—¡Oh, lord Langley! Usted es demasiado modesto. Estoy segura de que las damas de esta sala estarán encantadas de demostrarle lo contrario.
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